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ANTE EL ACOSO DE LA PATRONAL, UNA RESPUESTA: LA LUCHA Y, SI ES NECESARIO, ENSEÑAR LOS DIENTES.
 Reintegrado a las listas para trabajar el Profesor de Clásicas del IES Pedro de Tolosa de S. Martín de Valdeiglesias.  

Todo trabajador que conserve un átomo de materia gris, que no viva en el cretinismo bobalicón de un mundo poblado de princesas, infantitas, hadas madrinas y demás zarandajas, por fuerza ha de tomar nota de la brutal ofensiva que desde la patronal, privada o pública, se ejerce contra los más elementales derechos de los trabajadores. Los casos del hospital Severo Ochoa de Leganés, de  la UPAM, de los bomberos de las comunidades autónomas, no son fatalidades, desgracias inevitables o designios de la todopoderosa voluntad divina que juega con los desdichados seres humanos, sino  ejemplos contundentes de  hasta donde está dispuesta a llegar la patronal en el aplastamiento de los intereses de los trabajadores. Los accidentes de trabajo como el ocurrido recientemente en Almuñécar (Granada), en el que ya han caído 6 trabajadores,  es otra vertiente de los ritmos y durísima explotación a que se está sometiendo a la clase trabajadora.

Pero todos estos atropellos  pueden y deben tener una respuesta, que no consiste precisamente en los lloriqueos, las lamentaciones o las mansedumbres típicas del corderillo degollado de milenaria tradición. La respuesta  no es otra que la lucha, a cara de perro si hace falta, porque el patrón sólo entiende ese lenguaje, el de la presión, el de la fuerza y unidad de los trabajadores en la conservación de sus derechos e intereses.

Con Fernando Montes, profesor de Clásicas del IES Pedro de Tolosa en el curso 2004-05 hemos asistido a una  dura lección de cómo se las gastan algunos y de qué tipo de lenguaje entienden. Perseguido  por la inspección a partir de chapuceras quejas de padres y alumnos prepotentes, amparados en una dirección del centro puramente antiobrera, separado de sus funciones docentes, y para rematar la faena, expulsado de las listas de profesores interinos y sin la asignación de puesto de trabajo que en puro derecho le correspondía: le pusieron de patitas en la calle. 

Todo ello lo perpetraron,  aferrándose a unas arbitrarias  y caprichosas disposiciones que hace años incluyeron en las periódicas convocatorias de oposición. En realidad, el desarrollo de este  maloliente asunto  nos lleva con toda certeza a la conclusión de que la Administración educativa ha pretendido un experimento, con Fernando como involuntaria cobaya y conejillo de indias, para sentar un precedente que permitiera el despido masivo  de profesores interinos molestos e incómodos, que no encajen en el dócil y  servicial perfil que los jerifaltes de la administración exigen a los trabajadores docentes.

Ante esta situación, nuestro sindicato SUT (Solidaridad y Unidad de los Trabajadores) intentó infructuosamente la vía del diálogo, quizás  en una dosis  excesiva, manifestando el  atropello, la  desfachatez y el irracional disparate  que se estaba perpetrando, con argumentos tan contundentes como las notas de selectividad que demostraban  con total claridad la capacidad docente de Fernando. Ante los oídos sordos, la desvergüenza  y hasta la chulería de los autores del desaguisado,  este sindicato consideró acabada la fase del diálogo y pasó a la acción. 

El día 21 de septiembre Fernando, con el apoyo de miembros del sindicato se puso en huelga de hambre en la Dirección General de Recursos Humanos de la Consejería de Educación de la Comunidad de Madrid. El sangrante y bochornoso espectáculo, del que sólo ellos eran responsables, les asustó y obligó a la búsqueda de una solución. Uno de los mandamases llegó a un acuerdo  para comunicar una solución al problema antes del día 10 de octubre de 2005. Les advertimos muy seriamente  de que si se trataba de un engaño, no dudasen  que volveríamos. Y no hablamos por hablar, sabemos la pasta de la que están hechos, les conocemos mejor que si los hubiésemos parido, son profesionales del engaño, la mentira y la manipulación, para eso les ponen tan alto y les pagan tan bien.

Llegó el día 10 de Octubre de 2005 y la respuesta fue el silencio más clamoroso; pasaron los días  y las semanas y  más silencio. Como nos distinguen la cortesía y los buenos modales, hicimos honor a nuestras promesas y volvimos en la misma actitud: el 20 de octubre huelga de hambre y encierro, de nuevo en, Gran Vía, 3, Recursos Humanos. 

Tras un rato nos recibió uno de  esos gestores, de cuyo nombre no queremos acordarnos para no ensuciar estas líneas. En un alarde de desvergüenza y desfachatez digna  de los más inefables caraduras, se nos  quiso dar la vuelta al acuerdo del día 21, inventándose una supuesta entrevista, de la que, por supuesto, nunca se habló, y de la ¡imposibilidad de localizarnos!, cuando estamos dotados de toda la tecnología actual de comunicaciones. Nuestra respuesta, levantarnos sin más. 

Ante nuestra decidida actitud y el feo cariz que tomaban los acontecimientos, ya entrada la tarde, el Director General de Recursos Humanos accedió a una solución: reintegrar a Fernando en las listas y proporcionarle un  puesto de trabajo, a ser posible en otra Dirección Territorial. No es un acuerdo ideal para nosotros, pero en las circunstancias actuales, con nuestros medios, es lo máximo que podíamos conseguir, y se debe entender como lo que es, un triunfo.

 Ante  el  relato de los hechos, la lección  que todo el mundo debe de extraer de este turbio asunto, no es otra que con la lucha y la organización se logran cosas. Y en este sentido debemos denunciar la actitud sumisa y llorona de la Junta de personal, esa que forman los sindicatos gubernamentales, cebados y subvencionados con una generosidad que parece infinita. 

No han sido capaces de ir más allá  de las lamentaciones y jeremiadas  por  la mala suerte de Fernando, por esa fatalidad que Dios padre nos ha enviado. Lágrimas de cocodrilo, ni una mala palabra ni una buena acción. Con estos “representantes”, los trabajadores  vamos derechitos a la catástrofe, sin remisión. Es cuestión de vida o muerte, recuperar la lucha continua y permanente, la organización y la solidaridad, porque sólo eso nos puede salvar, no los píos deseos y las buenas intenciones. 
¡SÓLO MACHACANDO Y MACHACANDO AL CLAVO 
LE SALE CABEZA!

¡LAS LUCHAS QUE SE PIERDEN SON LAS QUE SE ABANDONAN!

¡CONTRA EL INDIVIDIALISMO Y LA COMPETENCIA QUE NOS DESUNE: LUCHA Y SOLIDARIDAD!
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